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Montados en el caballo del tiempo nos dirigimos hacia un destino desconocido, en un viaje que aparentemente no tiene regreso, y mientras vuelan los minutos detrás de las horas para convertirlas en días, todo va cambiando... La piel envejece y nuestro rostro refleja inexorablemente el paso de los años; sin embargo, seguimos pensando en un mañana que será nuestro, pero que objetivamente no nos pertenece. Del mañana solamente tendremos lo que narre la historia, que será sobre la desgracia o la gloria de nuestro ayer, por lo cual serviremos como ejemplo a ser imitado o seremos una mancha indeleble en la época que nos tocó vivir, o simplemente pasaremos inadvertidos porque no hicimos nada lo suficientemente bueno o malo para ser tomados en cuenta por los historiadores que pudieran en un futuro destacar nuestros hechos. 

En todo esto, lo evidentemente importante para los seres humanos es cumplir con su rol sin menoscabar el papel que juegan los demás en un sistema de interacción que no sé a quien se le ocurrió llamarlo sociedad, sin tal vez imaginar que sería usado como ejercicio de discriminación contra los mismos seres humanos, hasta desembocar en una lucha de clases e intereses que ha puesto en juego nuestros valores morales, espirituales y culturales, así como los recursos naturales que sirven para preservar la vida en nuestro planeta. 

De la pérdida de estos valores, son responsables muchos de los llamados “líderes políticos” 

-de todo el mundo- quienes en su ambición sin límite, de riquezas, fama y poder para satisfacer su ego,  hacen miles de promesas que, aunque saben jamás podrán cumplirlas (y a muy pocos les interesa hacerlo), si tienen la certeza de que podrán conducirlos a lograr sus objetivos personales, los cuales no tienen nada que ver con el bienestar de los pueblos, y mucho menos con la preservación de este planeta tan  “hermoso” para los que pueden verlo desde el espacio.

Hoy, a más de dos mil años de la llegada del hijo de Dios al mundo, aunque hemos avanzado tecnológicamente, también se ha ido desintegrando la familia, degradándose  nuestra cultura y, junto con las tradiciones de los pueblos, perdiéndose los valores espirituales, abocándose la humanidad más al sentido comercial de las cosas y a los placeres temporales de la carne, sin otra finalidad, que no sea la de construir falsos imperios, donde prevalece la vanidad del “ser ahora” aunque mañana se deje de ser. Así vemos un ser humano menos humano y cada vez más dependiente de la materia, en un mundo que se ha vuelto consumista, y que poco a poco se consume en el fuego de la avaricia. 

Hace apenas unos cuantos milenios, además de comer frutas, vegetales y tomar agua, no éramos más que “oxigeno-dependientes”. Ahora dependemos tanto de la radio, la televisión, el Internet y  los juegos interactivos, como también lo hacemos del alcohol, los cigarrillos y el juego de azar, hábitos que nos hacen considerar seres civilizados y a la moda; y como la moda no incomoda, ya nada de esto se ve como malos hábitos, sino como el uso del derecho que le asiste a cada individuo de ser y hacer lo que le venga en ganas, y no lo que sea justo y conveniente a toda la humanidad. 

Técnicamente hablando, tal parece que retrocedemos mientras avanzamos. Los descubrimientos de la ciencia son cada vez más sorprendentes, y la era de la miniaturización, nos agiganta como seres creativos hechos a imagen y semejanza de nuestro creador pero, al parecer, con un cromosoma defectuoso que nos hace menos sensible al sufrimiento ajeno, permitiendo que se desarrolle en nosotros el gen destructivo de la ambición y la maldad. 

Se nos ha dicho: “Este mundo es tuyo”, pero fue con la sana intención de que lo cuidáramos, lo administráramos sabiamente, lo compartiéramos y lo disfrutáramos juntos; no que tratáramos de apoderarnos de él, como el que roba la única pelota con la que todos contamos para el juego. Así, en ese constante afán, cada vez se empobrece más el corazón de la gente y nos hace pensar que, si Dios no mete sus manos, no existe una fórmula mágica para decontaminar la mente de los corruptos que extienden sus raíces desde todos los sectores sociales para alimentar un árbol cuya sombra no deja ver la luz de la justicia.

Preguntemos al azar: Cuanto dinero necesita una persona para vivir satisfactoriamente toda la vida que le queda y asegurar el bienestar de su familia, y no habrá cifra suficiente como respuesta. Además de ricos, la gran mayoría queremos tener poder o, por lo menos, una posición privilegiada que haga notoria nuestra cara en el periódico. Cuando logramos un poco de esto y se nos suben los humos a la cabeza, empezamos a considerar poco importante esa parte incorpórea llamada alma, la cual nadie ha podido demostrar que, ya sea en el Cielo o en el infierno, vivirá eternamente. De tal forma, casi sin darnos cuenta, vamos pensando cada vez menos en el “nosotros”, y empezamos a darle privilegio al “Yo Senador” al “Yo Diputado” al “Yo Síndico” al “Yo Juez” al “Yo Sindicalista” al “Yo Dirigente de lo que sea”  y al “Yo etc.”, Cada cual creyéndose el mejor, el dueño único de la verdad y la razón, restándole importancia al “yo soy” de los demás, o al “nosotros somos”, que pertenecer a las voces del colectivo llamado pueblo. De tal modo, ya sea inconscientemente, por ignorancia o por egoísmo, con recursos propios o prestados; buscamos de algún modo sobresalir como líderes. En dos palabras, “hacernos populares”, y a mayor popularidad precisamos de mayor poder económico para poder financiar mañana la próxima campaña electoral, en la que ya no iremos como candidato a Sindico, Senador, Diputado, o aspirar a cargos públicos, que no pensamos bien desempeñar, sino como ¡el flamante próximo presidente de la nación!, puesto para el cual ya nos creemos predestinados. Así, casi todos, carentes de sinceridad, sin importar el éxito o fracaso de sus gestiones, con demagogia barata resaltan como logros personales los deberes cumplidos y culpan a los demás de sus errores o lo justifican, mientras egoístamente planifican reelegirse en el puesto, si es que acaso no pueden optar por subir otro peldaño de la escalera que los conduce a las alturas, desde donde podrán ver sin aparente riesgo, el enfermo agonizante de la nación, contaminada por el vicio y la corrupción de una clase perniciosa, poseedora de un cerebro degenerado y atrofiado donde germinan las moscas.

Con estos líderes modernos y en vista a la ineludible realidad, no hay que ser muy inteligente para adivinar hacia donde nos encaminamos. Nada más hay que ver como la población mundial, juntamente con la pobreza, aumenta constantemente, a la vez que desaparecen los bosques, se contaminan los ríos y se llena de úlceras la capa de ozono. De mantenerse esta vorágine,  pronto seremos cualquier cosa, menos “oxigeno-dependientes”.

La gente de bien, ya cansada de falsas promesas, está sedienta de verdaderos líderes que se dediquen a servir a la humanidad y le brinden un torrente de agua fresca de sinceridad y trabajo que haga renacer la fe; sembrando la semilla de la paz donde halla guerra, y que haga germinar el amor en las mentes que han sido contaminadas por el odio.

El verdadero liderazgo, muy escaso en nuestra época, contempla el reconocimiento del deber como un acto de pura conciencia, humildad y respeto, que no puede hacer liga jamás con el orgullo y la arrogancia de la que se revisten la mayoría de estos mezquinos seres que hoy día venden una imagen preconstruida y se auto proclaman como líderes, sin darse cuenta que el verdadero liderazgo, además del poder natural de cautivación que ejerce una figura determinada, tiene que estar avalado por una trayectoria positiva que sustente la imagen que se desea proyectar. 

No vale un rostro bien cuidado, una sonrisa ensayada y un traje impecablemente limpio, si es como la casa cuya fachada se adorna de atrayentes colores, pero internamente es un total desorden y en el patio se amontona la basura. No vale para la gloria, una figura esculturalmente diseñada, si ésta no está higienizada en su interior, pues la pulcritud es algo que atañe más a la mente y al espíritu que al vestuario y al cuerpo que lo lleva, ya que mientras la ropa se deteriora y el cuerpo envejece y muere; el pensamiento y los ideales que dan origen a palabras que motivan los hechos por los cuales se beneficia la familia, la sociedad, el país y hasta el mundo, permanecerán por siempre con agrado en la memoria de los pueblos, traducidos en nombres que serán historia como, de hechos hoy los son, en las figuras relevantes de Jesucristo, Mahatma Gandhi, Martin Luther King, La Madre Teresa de Calcuta, Abraham Lincoln, Simón Bolívar, Juan Pablo Duarte y Máximo Gómez, entre muchos otros, que por su proceder se han ganado la admiración y el respeto de todos los seres humanos que saben reconocer los auténticos valores. 
Estos personajes mencionados nunca persiguieron con sus obras, alcanzar un lugar en la historia para vanagloriarse ni eternizar su memoria, sino, ganar un pequeño espacio en el corazón de la gente, a la que siempre estuvieron prestos a servir, no a servirse de ella, cosa tan común en este tiempo que nos ha tocado vivir. 

Con su correcta actitud, si es cierto que existe un lugar divino donde ascienden los espíritus nobles, no cabe duda de que ellos desde allí deben estar observándonos con tristeza, en espera de que despierte la conciencia y el sentido de justicia en aquellos que hoy día rigen el destino de la sociedad en todo el mundo, ya que de seguir la ruta que llevamos sólo dejaremos por herencia un mañana tenebroso, pues el hoy “solamente nuestro” que enarbolamos como patriótica bandera, habrá hecho polvo el futuro de la humanidad. 
